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HISTO- BIOLOGIA DE LA FINA INERVACION 
DEL GLANDE HUMANO. 

Por l. OCHOTERE:"i A, del Ins titu to de Riología. 

INTRODUCCIO~ 

E L conocim iento que se .ha tenido en diferen tes épocas a cerca de la fina 
iner vac ión de los órganos sexuales, ha dependido, p rincipalmente, de los re­

cursos técnicos de que ha dis puesto el investigador. E s bien sabido que 
en la época de Meissner, sólo se dis ponía de medios de estudio imperfectos, que 
consistían en tratar fragmentos de tejido por el ácido acético y los á lcalis cáus­
ticos ; debe considerarse como important e perfeccionamiento e l empleo del te­
tróxido ele osmio ; del cloruro dob le de oro y potasio, y de las numerosa s va rian­
tes que Conheim, Lowit , Ranvier , etc., idearon ; gracias a estas técnicas, Krause 
en 1858; Folle, en 1865; Finger, en 1866, y Bense e!l 1868, iniciaron el estudio 
ele las ter minac iones nerviosas en los órganos genitales externos ; Key, en 1876; 
Merkel, en 1880, e Jczquierdo en 1897, ampliaron y ratificaron o rectificaron es­
tos trabajos que, a pesar de la inconstancia de las impregnaciones áuricas, a l­
canzan con el Dottore Pasquale Sfameni, en 1904, notable adelan to . 

?11ediante los métodos del cromato de plata y del azul de metileno vital , tan 
sagazmente ins ti tuídos por Golgi y E hrlich ; Aronson, en 1886; Retzius, en lS!lO; 
Timofew, en 1892 ; Dogiel, en 1893; S klavunus, en 1894; Pardi, en 1900 ; F erra­
r ini , en l!l06; Giorni , en 1909; E. R. M ülle r y Ohmori en 1924, abon laron el 
mismo tema . 

Sin embargo, a pesar de los pa ~ie.ntes, sutiles y admirables t rabajos enum e­
rados y de otros que la necesaria concisión nos obliga a omitir, el problema pa­
rece de lejana solución; as í por ejemplo, T estut en su " Tratado de Anatomía 
Humana" declara que "el modo de terminación de los nervios en la trama eréct il 
no está dilucidado claramente ; M. P iér on afirmó en su cátedra ele fisiología de 
la s sensaciones , del Colegio de Francia, en su curso acerca de las sensibilidades 
cutáneas en 1928, que después de los estudios del his tólogo italiano Angelo Ruffini, 
ef ectuados en 1905 se han hecho poquísimos progresos en estos temas Y, Philipp 
Stohr jr. , a sienta en su clás ica y notable monografía publicada en Berlín, hace 
dos afios, lo sig uiente: " En general, se puede decir que sabemos poco acerca de 
la distribución ele la parte más fina de los nervios en los órganos sexuales mas­
culinos. El núm ero de trabajos efectuados sobre el particular, es relativamente 

( • ) T rabajo presentado al IX Congrcco Y-édlco N:tc!onnl. 
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peq'Jefio y u na parte de los mism os tienen sólo un va lor muy escaso, lo que ha­
cemcs notai· especialmente para los r esultados obtenidos por e l método de Golgi." 

. Tuevos senderos a brie ro n a la ciencia los métodos de impregnació!'l a r géntica 
que con clarividencia vis lumbrara Simano y que Caja! y Bielschowscky llevaron 
a tan alto g rado ele perfección; y es notable <1ue estas técnica s cas i no se hayan 
a plicado a l esclarecimiento del tema ele que se trata ; f i2clos en•el gran rendimiento 
c:e ellas y par ticularmente en la eficacia el e la s varian tes que instituyeron 
O. s ~hultze en 1918, Frl. Gros, en el mis mo aiío, y b señalada por Caja! en 1925, 
hemos empren dido desde hace varios años , las invest iga: iones his to-biológica 
a cerca de la fina inenación del glande humano. 

Fig. l.- Co1te transversal do la región anterior del gla nde bmu,ano, mostrando lo s i ­
g,.liente : 1, epitelio; 2, región sub-epitelial ; 3, cueri:o esponjoso de la n: c­
tra; 4, epitelio p eriuret:al. 

Como es sabido, el glande está esencialmente integrado por el canal uretral 
rodeado por el cuerpo esponjoso de la uretra cuyas láminas laterales se e?1corva n 
terminando en un bor de romo que for ma la corona; estas estruct ura s estún cu­
bierta s por una muccsa , con sus porciones epitelia l y conjuntiva. 

El cuerpo esponjoso posee en t orno de l prolongamiento median o conjun tivo 
ele los cuerpos cavernosos un s is tema ele t abiq•Jes fib~oscs con:éntricos , que ~e 
ccn~inúan con los sist emas ar eola r es con~unicaclcs ent re s í. 

E n la iner vación del pene intervienen : la mma genit al del géni to crural y los 
a bdómino genitales, ambos derivados del plexo lumbar ; tienen s u origen en el 
plexo sacro, los pudendos de los que se despr enden el perinea l su perficial y el 
ner vio dor sal que se articula_ p§11·: ia lm cnte con sing ulares micro-ganglios ele los 



UN IVERSIDAD NACIONAL AUTONOMA 267 

cuerpcs cavernosos, pero q'..le , específicam ente va a fi naliza r en el glande. Con 
res pecto a los filam entos paras impát icos , llegan al órgano <le que se t ra ta ci lin­
dro-ejes de los cua tro primeros nervios sacros (erecto res) por la vía del plexo 
hipogá st r ico ; en el glande los haces se dicc t omizan, s i1m e11 el t raye~to de los 
prolcnga mientcs con: é:1tri cos a que ya nn 1·efer imos y quec:a:i , en s u porción 
c: istal, más o menos pa,·a le los a , la superficie li bre ; de e:; tos man ojcs mix tos que 
cc ntienen neu r itas miel ín ica s de diverso gr ueso y f ib1 as de Remack, se deriv:1:1 
las terminaciones que vamos a describir: 

La fi na inervación íntima del glande tiene una textura que, como dcmos­
t! a ré, varía considernblement e en condicione:; fi siológicas , sobre todo- ele acuerdo 
con la edad del sujeto; es indudable que de la ni11.ez a la pubertad y de és ta a la 
erlaJ adulta y a la sene: tud, hay hondos cambios evolu tivos y de in Yolueión, lo 
que justif ica el sutil concepto de Freucl : " cua:1do un órgano intensifica s 1 fun: ió n 
erógena, son ele espera1· en general modificaciones de la excitabilidad y de la 
iner Yación '' 

Fi¡r. 2.-a) Tecminaclonc-s libns lute.:;radcs i:or dos fl­
b r as .- b) Terminación libre lnte;rrada i:or 
dos fi bras· miel.illica y amie!iuica; una 1;0 :-. 

clón terminal penetra en d epitelio. 

Pa ra nuestros estudies cabe dividir el órgano ele que se trata en cuatro 
porci r nes : l a ., la anterior, vecina al meato ur inario; 2a. la m edia, que correspon­
de a l cuerpo del g lande ; 3a. la cor onaria y 4a. la profunda en torno del canal 
de la uret ra. 

Reg'ón anterior . Esta región es una de las que a ::l quiere temprana me:-ite su 
ine n ·a : ión pues la hemos hallado integrada en e l niñ o de un año. Se advierten 
los s ig uientes t ipos de terminaciones : 

l c.- F ibras mielínica s por lo general en g:rupos de des o más ; en el sitio en 
que pie rden su envoltura i:lician su dicotomización; las r ami tas que a sí se forman 
y que a s u vez se dividen, quedan dispuestas alternativamente a uno y ot ro lado; 
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estos fi lamentos terminan en una asa; en cuanto a la porción central que subsiste 
después ele la ramificación, va al epitelio, atraviesa la capa basal y serpeando se 
insinúa en la porción profunda ; puede considerarse como una variante de este 
tipo la arborización análoga formada por dos fibras, una que se despojó de su 
miel ina y otra originariamente amielíni rn . 

2o.- Fibras libres o con escasas dicotcmías, de origen medulado que terminan 
precisamente en el s itio en que tocan la capa basal del epitelio. 

F ig. 2.- c) Terminación libre formando c•Spirns 
irregulares.- d) Terminación dob:e 
ele fibras miclinica y amielinica ~ne 
se e:1trclazan; cada una de ellas 
to:mina indci:endicntcmente. 

Flg. 3.-T orminación doble, en· 
capsulada, periuretral. 

30.- Cc1·púsculos periuretrales, también de temprana fcrmación, pues se en­
cuentran en el niño de un día de nacido; la fibra de origen mielínico, des pro­
vista de su vaina, se encorva dos o tres veces en e l seno de una masa p roto­
p lásmica multinucleada y termina en una varicosidad; el corpúsculo está rodea­
do por la f ibra amielínica cuyo modo de terminación no hemos podido precisar ; 
diremos de una vez que este tipo de terminaciones, con leves, variantes, se e n­
cuentra di spuesto siempre en torno del canal uretral , cer ca de los cuerpos espon­
josos. Esta zona presenta desde el punto de vista J1isto-fisiológico considerable 
inter és por la naturaleza de las sensaciones que origina; como se sabe, desde las 
notables experiencias de H. Heacl, y como lo hemos comprobado y precisado en 
las clínicas de distinguidos m édicos, amigos nuestros, no se hallan en el s it io 
señalado puntos termestésicos, pero sí existen periuretrales sensib les al dolor, 
fenómeno que se exagera en condiciones patológicas ; encuéntranse también pun­
tos sens ibles al frío (crimes tésicos) y es uno ele los lugares en donde más clara­
mente puede obtener se, por medio de estiletes r omos calentados a 40°, e l frío para­
dój ico que no puede distinguirse del que origina un objeto frío. 
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Región segun<la.-Cuerpo del glande. 

La inervación de esta región evoluciona, en términos generales de la siguien­
t e manera: 

En el f eto de 200 días aproximadamente, las fibras nerviosas que se derivan 
de las que forman las mallas longitudinales se entrelazan de mil modos f ormando 
un plexo del t ipo de los que el ins ig ne his tólogo don J orge Francisco T ello, de­
nominó con acierto "plexos espectantes" ; en el niño recién nacido se han for ­
mado ya haces mixtos que se orientan hacia el epitelio y en ciertos puntos emi­
ten fibras que perforan la capa basal, se insinúan entr e sus elementos y termi­
nan en una varicosidad. Carecemos de datos en lo que respecta a la evolución 
de la ine1·vación entre el primero y octavo años; a fines del noveno, se perciben 
terminaciones mixtas dis puestas en forma de pincel, inmediatamente debajo 
del estra to germinativo epitelial y se ven ya formados corpúsculos de los que Ruf­
J'ini denomina flówlos, y Crevatin , Corbeille y Dogiel, pelotones; el que 1·epresen­
tamos en nuest ro dibujo está compuesto de t res fibras que se entrelazan en la 
zona papilar; la modificación más notable que se nota en preparaciones que 
provienen de un joven (20-25 años) consiste no sólo en una mayor abundancia 
de los f lóculos s ino en que éstos se integran por 3 ó 4 fibras que emergen de 
distin tos sitios del haz fundamental y que verosímilmente provienen de distintas 
neuronas; existen as ímismo numerosa s terminaciones libl'Cs , sub-epiteliales ; en 
otro caso análogo, notamos además de lo expuesto, pelotones compuestos de una 
fibra gru e!::a, co~10 el que representa nuestra microfotografía. 

Fig. 4.-Inervacl6n del cuerpo del glande del n iño recién 
nacido. 

La mayor riqueza de terminaciones y la mayor variedad y complejidad la 
hemos encontrado en piezas que provenían de hombres de 40 a 48 años; cas i 
la totalidad de corpúsculos está constituida por varias fibras; una terminada por 
una varicosidad ; de forma globulosa encapsulada, integrada por dos fibras que 
forman un pelotón muy análogo a los de Krause; de arborización gruesa en 
ovi llo laxo y con una fibra amielínica semejante a la que se ha descrito como 
aparato de Timofew, que t ermina formando un complejo retículo sub-epitelial 
como se ve claramente en nuestra micr ofotografía; precisamente se impregnan 
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también corpúsculos de doble fibra , dispuest os en espira y que finalizan dentro 
de un sin::icio nucleado; la te rminación e:1<:apsulada compuesta de 3 o más f ibras, 
algunas amielínica s, dispuesta en forma que recuer da el a rma zón vascu lar del 
fruto de Lufa, están r epresentadas con las limitaciones que implica la profun­
didad del focc, en nuestras microfotografías, de fren te y en cor te transversa l. 
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I'ig. 5.- Terminaciones floculares y en pincel in· 
t cgrad:ts ro: mú!ti¡: les fibras en el cue:­
¡:o del gLande, ce! uifio de O años . 

I'i~·. G.- Ter!!1in::tcioncs flocularc•s constituidas por varks 
fibras; se advierte que sobre el fi ó culo se for­
ma la tcrminac!ó:i amielínlca. Cuerpo del glan­
de de un jo,yen de 25 afios. 

Nos parece de t rascendencia el hallazgo de cor púsculos en p lena i:lvolución 
en un frag mento del g lande de un hombre de 68 años; en nuestra f igura se ve 
la masa protoplásmica r eniforme, granulo!<a , en el s eno de la q ·.1 e no: malmente 
se ef ectúa la terminación ner viosa, carente de nervios, con dos fibras varicosas 
que sólo la abordan en uno de los polos. 
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La exploración atenta confiriy,a que ·en esta zcna n o existen, o son muy 
es::a sos, los puntos sensibles al ca lor; los es tímulos tactiles. tampoco son p rop ia­
mente per cibidos, pero la presión s í se aprecia y se localiza correctamente ; los 
sitios dolorosos abundan y están agrupados de variab!e manera y es exa~t o que, 
dentro de ciertos límites, la extensión del estímulo ti ene mayor imp:ntrncia que 
su intens idad. 

F ig. 7.- Flóculo iut ,:,grr.clo ror une, fibra gruesa; cuerro del ¡¡lan de, d e un joven de 25 ai1os . 

De las aprc: ia: iones anteriores cabe deducir que las r ea;ciones enumeradas 
ccrrespcndcn, como lo señaló H ead, a las que pr esenta la piel desp,·ovista de 
sensibilidad epicrítica y entran de lleno entre las inherentes al tipo de iner vación 
profunda. primitivo, que totalmente se debe comprender en el grupo de la sensi­
bilidad protopá tica, que con extensa raiga 'llbre en profunda cbser vación, estable­
ció el gran neurólogo inglés ya ci tado. 
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Fig. 8 .- n.ócnlo tc:.-mina1o por un:i Y~­

ricosidad. 

'-------J 
Fig. !>.-Pelotón encaps ulado 

constituido ¡:or dos 
fibras. 
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Según nues tra opinión las terminaciones nerviosas que caracterizan a esta 
región, caben dentro del ti po señalado por Dogiel, pero presentan modalidades 
tan pe(!uliar es que las hacen inconfundibl es con las existentes en otras partes. 

Fig. 10.- Terminación dob'e; la amielínica es sub-epitelial ; una. fibra des:ivada de ella. 
rcnetra en el epitelio. 

Fig. 11.-Corpúscn.los d e dobie flbr:> que finalizan d entro de un sinciclo. 

A es ta especificidad morfológica debe corres ponder una especificidad fun­
cional y estimamos tique, en un orden general de ideas, encuentra apoyo este 
concepto pues todos los hechos observados demuestran que para que un aparato 



U:KIVERSIDAD NACIO:slAL A UTOX0:\1:A 273 

receptor pueda seleccionar y t ransmitir una excitación definida es necesario 
q ue posea una adaptación estruct:Jral, como se ve en los ceptores de diverso or­
den; por tanto, de acuerdo con este criterio, consideramos como inherentes y pe­
culiares del complejo sexual sensit ivo los cor púsculos del tipo "flocular" que 
hemos descrito. 

Flg. 12.-Corp(:ccu!os de d ob!e fibr:. que finalizan dcntco 
de un sincic:o 

Región coronaria. 

E s ta región es rica en terminaciones aunque se encuentran aquí en menor 
número que en el cuerpo de l g lan:le; se caracteriza porque ning uno de s us cor­
púsculos es capsulado, en orden ascendente de complicación pueden enumerarse 
los s iguientes tipos: 

l o.-Abundantes terminaciones de fibras simples que sólo se des pojan de su 
mielina cerca de su cabo final que se ponen en contacto ccn la capa ger­
minati\·a del epitelio. 
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F ig. 13 (a).--Ter mina. 
cioneJ complicadas, 
en cstropa.jo: micro­
foto6ra!ía do• un 
coste longltud.inal. 
Cue;·po del g la.n do 
d e un hombr& de 
115 años. 

2o.-Termina~iones dobles compues tas de una fibra m ielín ica qnc también 
la pierde al fi nalizar y de otra amielínica; estas fibras describen espi ras, 
se entrelazan en la porción subpapilar y se separan después terminando 
la primera por una dicotomía sub-epitel ial y la amielínica por varicosi­
dades in terepiteliales ; este tipo está bien representado en todas las 
edades. 
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F i1 . J 3 (b) .- Terminaciones complicadas, en cstrorajo: microfotografía. de un 
corte tt ansvers al. Cuerpo del g lande, etc u11 hombic de .J 5 aL.os. 
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3o.- Pelctoncs muy complicados y meniscos, sin cáps ula, de los que da cabal 
idea nuestra fi gur a; están in tegrados por varias fibras y unos son 
subpapi'.a :·es y ot ros mucho mús p rofundos ; su mejor r epresentación se 
halla en el adulto, en torno de los 40 ó 50 años. 

~----------.... -- -
Fig. 14.- Corpúsculo en regresión del cuerpo del 

glande de un h ombre de 68 aílos. 
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Fig. 1 5.- Terminaciones de fibras nerviosas 
simples en la. r c,glón coro,iari a. 

4o.- P elotones di spuest cs en espira en t or no de m a3as celulares mult inuclea­
das ; están formados por una sola fibra y cuando e.aminan dos o más 
juntas se a lejan al di rigi rse al epitelio y termin2n separadamente como 
se ve en nues tra microfotografía. La microfotogrnfía está tomada de 
una preparación correspondiente al adulto de 45 a ños . 

Flg. 16.- Termlnación doble con entrelazamientos sub-papilar es. 
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La exploración fis iológica ensefia que en la corona existen puntos a lgesté­
sicos y numerosos s itios con sensibilidad evidente pero difusa al calor; no existe 
per cepción tactil, y se necesita una excitación mecánica relativamente fuerte 
para ser percibida. 

Región profunda, periuretral. 
En el primer tercio del canal uretral , que corresponde al g lande, abundan 

las terminaciones nerviosas de fibras simples, asimismo encuéntranse singula res 
entrelazamientos r eticulares de anchas ma llas como se a precia en nuestras fi ­
g uras ; a demás de los corpúsculos que ya sefialamos con anterioridad existen 

Fig. 17.-Pelotones y meniscos; r egión coronarla. del glande. 

en la porción dérmica profunda, terminaciones sin cáps ula, compues tas de v.1rias 
fi bras entrelazadas con-:o las que se ven en nuestra microfotografía; debe set'ia­
larse por último un corpúsculo provisto de cápsula con denso retículo nervioso ; 
la figura que lo r epr esen ta corres ponde a pieza s tomadas de un hombre de 45 años. 

Diremcs, para finalizar esta enumeración, que en ninguna zona de l glande 
hem os hallado los corpúsculos de Pacini, cuya exi stencia tanto se afirma en el 
órgano que estudiamos. 

Ph. Stohr Jr. en su ya citada monografía , estima que t odas las terminaciones 
sensitivas del g-l ande pertenecen a formaciones apelotonadas que repetidamente 
se unen entre sí consti tuyendo un sistema cerrado que con sus últimas fibra s 
salientes va a termina r en las celdillas del epitel io, y en la figura que aquí copia­
m os de su libro y que el sabio germano tomó a su vez de l investigador rus.o 
Dcgi el, gráficamente se em ite la misma opinión ; muy distintas son las conclusio­
nes que se derivan de nueslro estudio pues como hemos demostrado gran número 
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de terminaciones son independ ientes, no se anas tomosan y aun·que ·es- verdad que 
diversos flóculos estún for mados por n ·., me rosa s fibras que terminan una cerca 
de otra, hasta donde hemos podido ve1·, ccnservan su independencia y por último 
sólo hemos logrado impregnar indiscutibles entrelazamientos r eticulares de an­
chas mallas en la región profunda periuretral. 

Con respecto a la evolución de la inerva: ión ínt ima del glan :le, cabe se;ia!a r 
que es diversa en dis tintas épocas de la vi da, que se integra g radualmente, que 
alcanza s u m ejor expresión en el h0mbre tardíam ente, entre les cuar enta y cin­
cuenta añ os y que les fenómenos de involución se manifiest an ha sta muy cer. a 
de los setenta. 

Fig. 18.-Entrelaza.miento reticular de anchas mallas; rcg i :>!1 prcfu.nña PE.rriuretral 
del glande huma.no. 

::-Jo puede concebirse que existan los factores múltiples que intervienen en 
la s proteicas manifes taciones de la sexualidad, que con irres is t ible imperio orien­
ta la vida s in una íntima solidarización y gracias a esta coherencia, cada u na 
de sus manifestaciones anatómicas, f isiológkas o psíquicas debe interpretarse 
como un índice expositivo del conjunto; con respecto a la valorización de ca :la 
uno de los datos parciales nos parece que debe hacerse en un sentido tanto más 
elevado cuanto más concuerde con los datos sólidamente adqui ridcs por otras 
dü:;ciplinas biológ icas. 

Les fi siólogos, los patólogos y los psicólogos nos informan de consuno, que 
la s potencialidades funciona les del sexo y sus r epercusiones somática y ps íquica 
son diversa s en las distintas etapas de la vida y que, por ende, las desvia::icnes 
de lo fisiológico está n en íntima correlación con ellas. Perécenos, por t anto, 
jus tificado estimar que no carece de valor que los hechos his t ológicos demuestren 
con su objetiva elocuencia que la inervación del glande, que seguramente in ter-
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viene de importante manera en el complejo sexual presenta también dist intas ex­
presiones ya de c r eciente complicación o bien regresivas, de acuerdo con las etapas 
el e la vicia y cabe también inducir que han ele presentarse asími!;mo variaciones 
en la iner vación en los correspondientes estados patológi.ccs. 

Flg rn.- !nnervación del glande, según Dogiel. 

Nos ¡:.are~e per t inent e hacer resaltar que la inervación en sus distintas fun­
ciones no debe considerar se como algo es tático e inmutable sino que, como t odo 
lo que vive, se ha lla en constante "devenir" y por ello el histólogo debe esfor­
zarse en eslabonar, con un criterio dinámico la interpretación de sus preparacio­
n es seria::las que, gracias a s u fi jeza, s '..lministran las posibilidades de conocer b s 
fu~aces y cambiantes manifestaciones ele la vicia. 




